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TITULO DE LA OBRA : "LOS BALSEROS"
AUTOR:                          ALEJO BECCAR 

Los balseros se estrenó en la sala La tertulia, Ciudad de Buenos Aires, el día

11 de julio del año 2004, con el siguiente reparto: 
CARLOS…………………….Alejo Beccar 

ANA …………………………Jessica Becker                        

PERIODISTA (voz en off)….Daniel Merwicer   

La escenografía y vestuario fue realizado por Ramiro Lombardía. La puesta fue dirigida 

por el propio autor.
Introducción al texto dramático.

LA OBRA nos presenta dos escenarios, uno que no vamos a ver pero que va a estar presente y vivo a través de las informaciones que va a transmitir una vieja radio a electricidad, que funciona cuando se le antoja ("o cuando se lo permiten", según palabras del protagonista) : masas sublevadas cargan contra el orden que los oprime. La sociedad está fuera de control. En el otro escenario, el que vamos a ver, Carlos y Ana están atrincherados en su casa. En un cuarto depósito fabrican una balsa que "supuestamente" los puede salvar de su trágico final. La realidad es que esa balsa no los puede llevar a ningún lado, es solo un símbolo, representa un vehículo que les permite soñar con otro destino. La relación entre ellos presenta fisuras, incomunicación. Por momentos, no se reconocen, se agreden, los dos están alienados y eso queda en evidencia por el tono de los diálogos. Hay

un enroque en la lucha de fuerzas, quién parece el más débil derrotará al

que en apariencia se presentaba como el más fuerte. La teoría de Darwin se hace presente en aquello de que sobrevivirán los más aptos. 

La obra es realista con ciertos toques oníricos. En un punto, la pieza es apocalíptica, y nos presenta la posibilidad de un nuevo orden mundial: El caos. 

La obra se desarrolla en un ambiente que no está identificado, del techo 

cuelgan sogas que caen hasta el suelo, en fila (ocho de cada lado),

de las paredes cuelgan redes de cazador; en el piso se destaca una radio, 

que funciona a electricidad, al lado hay un celular, más allá un cajón con 

elementos, una frazada, un farol, una cantimplora y algunas latas, alrededor 

una docena de libros desparramados en el piso. Sobre una de las paredes, 

apoyados en el piso hay algunos troncos, largos en pila, y sogas, hay 

también un hacha sobre un tronco cortado y un cuchillo clavado. En el 

centro del espacio hay cinco troncos, dispuestos horizontalmente y unidos 

entre sí, que apoyan sobre un par de troncos, ubicados en sentido contrario 

(se trata de una típica balsa de troncos a medio construir), de los extremos 

de los troncos cuelgan sogas largas, son las que se utilizan para anudar y 

fijarlos, se ve un plano que está tirado en el piso con  dibujos de amarres. 

Sobre una pared descansa una escopeta, al lado hay dos cajas con 

municiones. 

Lentamente se va inundando el espacio de luz.

(CARLOS comienza la acción: comienza a anudar los troncos. La radio 

hace una descarga eléctrica y comienza a emitir. CARLOS deja lo que está 

haciendo, se acerca hasta ella y escucha con atención.)

PERIODISTA (OFF) : La información que nos llega sigue siendo confusa, no por eso menos aterradora. Reiteramos a toda la población: No salgan de sus casas. La situación en estos momentos estaría fuera de control. Mientras el Presidente y Ministros siguen deliberando, las hordas de hambrientos estarían entrando a la Ciudad. Se habla de cientos de muertos entre civiles y fuerzas de seguridad. Las densas humaredas que se levantan más allá de la entrada a la Capital dan cuenta del terrible e impensado curso que fueron tomando los acontecimientos...

(La radio hace una descarga eléctrica y se apaga. Silencio. Carlos vuelve a 

su tarea de anudar los troncos, evidentemente afectado. Entra ANA, se 

queda mirando a CARLOS, que la mira, como si esperara algo de ella.) 

ANA : Cortaron el agua.

CARLOS (pausa) : ¿Llenaste la bañadera como te pedí?

ANA : Sí. Y cacerolas, y todas las botellas que encontré.

CARLOS : Bien. ¿El farol tiene batería?

ANA : Supongo que sí.

CARLOS : Ana, como están las cosas, no podemos suponer...

ANA : Sí, tiene batería. Pero no sé cuánto puede durar la carga...

CARLOS : ¿Hay velas?

ANA : Tiene que haber.

CARLOS : ¿Si o no?

ANA : Me tengo que fijar.

CARLOS : Hacelo. 

ANA (da unos pasos en dirección de la puerta, se detiene) : ¿Oíste las últimas noticias?

CARLOS (se molesta) : ¿Depende de mí? 

ANA : Era solo una pregunta.

CARLOS : La mía también. Esa radio (La señala con un gesto de cabeza.) funciona cuando se le antoja... o cuando se lo permiten; ya no estoy seguro de nada... (Baja la voz.) Antes no sospechaba de nadie, ahora sospecho de todos.    

(ANA acusa el "todos", CARLOS se queda mirándola fijamente. ANA amaga decir algo pero se arrepiente. CARLOS va del lado opuesto a fijar sus sogas. La radio hace una descarga; Carlos se acerca y toca el dial.)

ANA (casi como un pensamiento en voz alta, reflexiona) : Me pregunto: ¿hay otra salida?

CARLOS (en lo suyo) : Cómo se te ocurre preguntarme si hay otra salida...

ANA (para si) : No escuchás cuando te hablo... nunca lo hiciste. (A él.) La pregunta no fue para vos. Dije: Me pregunto : ¿hay otra salida?

CARLOS (resopla, mezcla de fastidio y resignación.) : Ya nadie habla sinceramente, puede ser peligroso... 

ANA: ¿Qué dijiste?

CARLOS : Nada. (La mira.) Nada. Dejalo ahí, Ana. Andá a fijarte si hay velas.

(ANA asiente con la cabeza y sale. Carlos detiene su tarea. Parece percibir algo en el aire, se queda colgado unos momentos, luego vuelve a su tarea de anudar las sogas. Vuelve ANA.)

ANA : No hay.

CARLOS : (molesto, perplejo) ¡Cómo que no hay!   

ANA : No, no hay.

(Se hace un silencio incómodo. Carlos la mira, amonestándola; da unos pasos y gira, la vuelve a mirar, ANA acusa. CARLOS se sienta sobre la balsa, descorazonado, pero se ríe.)  

ANA : (da unos y se sienta en un costado) A veces son tan complicado... no te termino de entender. 

CARLOS : (con sonrísa irónica) Sabés, Ana, que Macbeth tenía razón : "La vida está llena de sonido y de furia, es un cuento contado por un idiota que no significa nada". 

ANA : Deliraba. El poder lo había enloquecido.

CARLOS :¿Fue el poder o Lady Macbeth? (Ríe.)

ANA : (se acerca a él, se sienta en un extremo de la balsa) ¿Qué es lo que te causa gracia? (Le toca los hombros, lo masajea.)  

CARLOS : Siempre ponemos las culpas afuera, siempre. Como si todos fuésemos inocentes...

ANA : No es eso... la culpa agobia, asfixia.

CARLOS : Sobornamos a la conciencia para que nos absuelva... así funcionamos. 

ANA : (irónica) ¿Y está mal?

CARLOS : ¿Está bien? No lo sé... No hacernos cargo nos alivia, pero no nos absuelve. No te engañes. 

(Silencio.)

 ANA : ¿Y ahora... cómo se supone que sigue ésto?

CARLOS : Si lo supiera no estaría armando la balsa (Se pone de pie, enérgico y vuelve a su tarea de amarra las sogas)

ANA : ¿Creés que la balsa es la solución?

CARLOS : No me pienso quedar de brazos cruzados. 

ANA : (acusa y va del otro extremo a amarrar las sogas)  ¿Y... y yo?

CARLOS : Lugar hay. Es tu decisión.

ANA : (desolada) ¡Lo decís como si te diera lo mismo, como si no te importara...! 

(ANA se queda mirándolo, esperando una respuesta. CARLOS no le contesta. Y se acerca hasta ella para supervisar el amarre.)

ANA : (nerviosa, por su mirada inquisidora, no puede terminar de hacer el nudo) ¡No puedo! (Con rabia, tira la soga al piso.) ¡Esto es muy complicado! (Sale.)

(CARLOS se detiene, y mira en dirección de la puerta, reflexiona, como si se dijera a si mismo que no vale la pena y continúa su tarea. Arregla el amarre de ella. Imprevistamente, la radio hace una descarga eléctrica y comienza a sonar. CARLOS deja lo que está haciendo y presta atención al informe del PERIODISTA.)

PERIODISTA OFF : La situación sigue siendo muy confusa... lo que hasta ayer parecía un nuevo pedido de alimentos por parte de un grupo de necesitados, con el correr de las horas se fue convirtiendo en un asalto de características dantescas tanto a personas como a propiedades. Barrios privados y countries fueron los primeros objetivos alcanzados por la turba que, dando muestra de su barbarie, habrían decapitado a todos sus moradores, aparentemente, como acto ejemplificador para las clases más acomodadas. Algunos se animan a comparar el estallido con la toma de la Bastilla en la Francia del siglo dieciocho. La situación en el interior del país también sería muy grave: en distintas rutas, tropas de ejército, enviadas aparentemente a restaurar el orden, estarían siendo aniquiladas por grupos de insurrectos. Lamentamos reiterar que la situación a lo largo y a lo ancho del país es anárquica y con final incierto, ya que en apariencia no hay un cabecilla en esta revolución, si se puede llamar de esta manera a la carnicería que llevan adelante las hordas de sublevados que asola a toda la Nación... 

(La radio hace una descarga eléctrica y se apaga. CARLOS, abatido, se sienta sobre uno de los troncos, se queda pensativo. Imprevistamente, se pone de pie, toma la escopeta y dirige el arma a distintos puntos, como si hubiera blancos a donde disparar. En eso, vuelve ANA, trae una taza. Carlos instintivamente le apunta a la cabeza, al verlo ANA se queda paralizada,  presa de nervios, lo mira, sin comprender.) 

ANA : Si vas a tirar, hacelo de una vez. (Pausa.) No le temo a la muerte, es solo un instante. La agonía es lo que la vuelve insoportable. ¡Tirá!

CARLOS: (burlándose emite un sonido con la boca) ¡Pum!  (baja el arma) : ¿Cómo se te ocurre semejante disparate?

ANA : (aturdida) ¿Y lo de apuntarme a la cabeza, entonces? ¿Está cargada?

CARLOS : Sí. 

ANA : (rabiosa) ¡Sos un enfermo!

CARLOS : No. Sería un enfermo si te hubiera dicho que no, sugiriéndote que lo comprobaras en tu propia cabeza.

ANA : ¿Y me crees tan imbécil como para hacer algo así? (Intencionada.) No hubiera usado mi cabeza para probarlo...

CARLOS : Bien pensado. (Comienza a caminar alrededor de ella, intimidándola) Pero, si fuera ese enfermo que decís, te la hubiera alcanzado con el seguro puesto. Y luego de tu fallido disparo sobre mi cabeza, te hubiera pedido el arma, y sin que te dieras cuenta, le hubiese quitado el seguro  y, en medio de bromas, te hubiese inducido a que repitieras la misma prueba pero esta vez con tu cabeza, situación a la que no te hubieras podido negar, dada las circunstancias. Entonces sí, a tus sesos, estampados en la pared, les tendría que dar la razón: soy un enfermo. (Deja la escopeta apoyada en al pared. Y da unos pasos en dirección de la radio.) 

ANA (luego de un momento, se acerca hasta él y le da la taza) : A veces me asustás. (Toma la soga y vuelve a intentar hacer el amarre.)

CARLOS (observa la taza, no bebe. La deja en el piso. Imprevistamente) : ¡Shh... no hagas ruido! (Pausa.) ¿Escuchás?

ANA :  ¿Qué cosa?

CARLOS : (gira la cabeza, buscando el origen del ruido) Es casi imperceptible... pero con el correr de las horas se va haciendo más nítido...

ANA : (amaga ponerse de pie) ¿Qué?

CARLOS : ¡No te muevas ni respires!, solo escuchá.

(ANA obedece.)

CARLOS : ¿Oís?

ANA : No... La verdad que no escucho nada... (Se molesta.) ¡Qué es!

CARLOS (toca la pared) Una vibración... (Se acuesta en el el piso y apoya la oreja en el suelo.) 

(ANA lo imita.)

CARLOS: Son pasos... miles, y miles de pasos, millones de pasos, que avanzan... (Se incorpora. Pausa. La mira.) ¿En la casa no se siente? 

ANA : No lo sé,  clausuré las ventanas.

CARLOS : Pero algo se tiene que sentir...

(ANA baja la cabeza, oculta algo.)

CARLOS : No me mientas. Necesito saber...

ANA : El ruido no, pero se desliza un aire que... (Se corta.)

CARLOS : ¡Qué!

ANA : No estoy segura pero... huele a... parecido a... (Se corta.)

CARLOS : ¿A...?

ANA : Carne quemada. 

(Callan los dos.)

CARLOS (busca una explicación) : La radio habló de densas humaredas... 

Pero creo haber escuchado que aún se veían a cierta distancia...

ANA : (nerviosa) Acabás de decir que con el correr de las horas los pasos se escuchan con más nitidez... 

(CARLOS calla.)

ANA: (Aterrada.) ¿Eso quiere decir que pudieron haber entrado a la Capital...? 

CARLOS  : No necesariamente... puede ser el viento que lo trae ...

ANA : ¿Y si no lo es? 

(Carlos toma el arma y sale. La radio hace unas descargas.)

ANA: (se desespera) ¡Carlos! ¡Carlos! ¡Carlos!!!!! (Lo va a buscar, entra juntos, Carlos se acerca hasta la radio que deja de emitir sonidos. Ana toma el celular y comienza a caminar buscando señal, al no encontrar, amaga arrojar el celular contra la pared.)

CARLOS : (la para de un grito) ¡Ana, por favor! (Se levanta y va hasta ella) ¡Es nuestra única comunicación con el exterior! (Le quita el celular.)

ANA : Lo del cable y los teléfonos cortados lo puedo entender, pero cómo hicieron para que los celulares no reciban señal.

CARLOS : El cómo no es lo que importa. Lo hicieron y punto.

ANA : Pudo haber sido el gobierno.

CARLOS : (deja el celular donde estaba) No vale la pena pensar en eso. No podemos hacer nada. No confío en los medios de comunicación... 

ANA : ¿Por qué?

CARLOS : A veces preguntás cada ingenuidad. 

ANA : Me estás tratando de estúpida.

CARLOS : (molesto) Confundís todo. (Busca entre los libros que están en el piso, encuentra 1984, de Orwell.) Hay dos mundos, Ana. (Le pone el libro en la mano) Orwell lo vio hace cincuenta años y vos todavía no lo podés ver. 

ANA : (se lo devuelve) Los libros son cuentos.

CARLOS : Los libros de los que yo te hablo son testimonios.

ANA : Algo me queda claro, siempre estamos hablando de cosas diferentes.

CARLOS : (le acarica la mejilla) Muy bien, Ana. No estás ciega, solo sos corta de vista.

ANA : (le quita la cara) No me subestimes.

CARLOS : No lo hago.  

ANA : ¿Qué estás queriendo decir? 

CARLOS : Una vez te lo dije, Ana. (Camina hasta quedar enfrentada a ella, en la pared opuesta) Lo de los mundos paralelos no fue un invento de Wells, él lo advirtió mucho antes.

ANA : ¿Me estás queriendo decir que hay dos?

(CARLOS no le contesta.)

ANA : Te hice una pregunta. 

(Apagón. Entra ruido de mar, luego música suave de violín (J.S. Bach- Air on the G string). A oscuras, Carlos y Ana se sientan sobre la balsa, con el cajón, ella se tapa con una frazada, el tiene en su mano la cantimplora. 

Sube la luz, tono azul y verde, intimista, tiene que dar idea de que están en medio del mar.
(Hablan, son pensamientos en voz alta.)

MOMENTO ONIRICO

CARLOS : Muchos años...

ANA: El tiempo...

CARLOS: Me llevó entender...

ANA: Me demostró...

CARLOS: Por qué no podíamos dialogar...

ANA: Por qué no te quería escuchar... 

CARLOS: No importaba el tema en cuestión...

ANA: No importaba el tema en cuestión...

CARLOS: El problema no era lo que yo decía...

ANA: El problema era lo que decías...

CARLOS: Sino como lo tomabas...

ANA: Me hacía tanto daño...

CARLOS: Como podía imaginar...

ANA: Como podía imaginar...

CARLOS: Que decir, por ejemplo, no me gustó...

ANA: Que si decía, por ejemplo, me gustó... 

CARLOS: Era interpretado...

ANA: No significaba nada...

CARLOS: Como una desvalorización... 

ANA: Como si mi opinión no contara...

CARLOS: Como si tu opinión no contara...

ANA: No tuviera valor.

CARLOS: No tuviera valor...

ANA: Nunca entendiste...

CARLOS: Y en realidad...

ANA: Era tan simple...

CARLOS: Era tan simple...

ANA: Se trataba de mi opinión...

CARLOS: Se trataba de mi opinión...

ANA: Mi punto de vista...

CARLOS: Mi punto de vista...

ANA: Necesitaba que lo tuvieras en cuenta...

CARLOS: Sin más valor que el tuyo... 

ANA: Que le dieras valor...

CARLOS: Pero con todo el valor... 

ANA: Todo el valor...

CARLOS: De ser mío...

ANA: Por ser mío...

CARLOS: Entonces...

ANA: Entonces...

CARLOS: Empecé a mirarte...

ANA: Empecé a mirarte...

CARLOS: Con otros ojos...

ANA: Con otros ojos...

CARLOS: A prestar más atención... 

ANA: A prestar más atención...

CARLOS: Y me di cuenta...

ANA: Y me di cuenta...

CARLOS: Volviendo el tiempo atrás... 

ANA: Mirando hacia adelante... 

CARLOS: De tantas cosas...

ANA: De tantas cosas...

CARLOS: Como se me fue la vida...

ANA: Se me va la vida...

CARLOS: Intentando diálogos...

ANA: Rindiendo examen.

CARLOS: Que irremediablemente...

ANA: Hoy cobra sentido... 

CARLOS: Terminaban...

ANA: Terminar...

CARLOS: De manera abrupta...

ANA: Lo más rápido posible...

CARLOS: Violenta...

ANA: Ya...

CARLOS: Cuando mis palabras...

ANA: Antes que tus palabras...

CARLOS: Superaban tus frágiles defensas...

ANA: Me vuelvan a enredar...

CARLOS: Entonces...

ANA: Entonces...

CARLOS: Te erizabas...   

ANA: Podré... 

CARLOS: Y me lanzabas tus púas...

ANA: Hacer lo que me plazca...

CARLOS: Filosas...

ANA: Decir lo que me plazca...

CARLOS: Envenenadas...

ANA: Sin que nadie me amoneste... 

CARLOS: Y me convertías... 

ANA: Ni me corrija...

CARLOS: En el responsable...

ANA: No necesito un padre..

CARLOS: De todos tus males... 

ANA: Ni un maestro...

CARLOS: Y me doy cuenta... 

ANA: Me doy cuenta...

CARLOS: Que en todos estos años...

ANA: Que en todos estos años...

CARLOS: Crecí...

ANA: Crecí...

CARLOS: En todos los sentidos...

ANA: En todos los sentidos...

CARLOS: Y vos...

ANA: Y vos...

CARLOS: Te quedaste...

ANA: Te quedaste...

CARLOS: Temblando...

ANA: Ordenando...

CARLOS: Con la cabeza gacha...

ANA: Con la cabeza alta...

CARLOS: En tus primeros años de vida...

ANA: Como si fueras un patriarca...

CARLOS: Que te marcaron.

ANA: Transmitiendo vivencias...

CARLOS: Es tu deber buscar las causas...

ANA: Anulando... 

CARLOS: Para que al fin...

ANA: La vida de los otros.

CARLOS: Un día...

ANA: Un día...

CARLOS: Me pueda liberar...

ANA: Me voy a liberar...

CARLOS: De este rol de victimario...

ANA: De este rol de víctima...

CARLOS: Entonces...

ANA: Entonces...

CARLOS: Quiero que sepas...

ANA: Quiero que sepas...

CARLOS: Que lo entiendas... 

ANA: Que lo entiendas...

CARLOS: No soy la causa...

ANA: Solo soy el efecto...

CARLOS: Solo soy el efecto. 

ANA: No soy la causa.

(Baja la luz sobre ellos)
FIN DE MOMENTO ONIRICO 

CARLOS y ANA vuelven a la misma posición que antes. Vuelve la luz ambiente.

(La radio hace otra descarga imprevista y se vuelve a encender. Carlos y Ana se abalanzan sobre la radio.)

PERIODISTA (OFF) : Una noticia de último momento: Se habrían confirmado múltiples casos de canibalismo. Según trascendidos, en la morgue del poder judicial se apilan cuerpos, que en principio se creían mutilados como consecuencia de jaurías de perros hambrientos, pero pruebas concluyentes estarían demostrando que se trataría en realidad de mordeduras humanas. Lo que nos da una idea del hambre o la rabia de la turba... (La radio hace otra descarga y se apaga. CARLOS y ANA quedan en silencio unos momentos.)

ANA (muy impresionada) : ¿Alguna vez pensaste que podíamos llegar a tanto?

CARLOS : Nunca pude dejar de pensarlo... veía vagar a esa gente, como espectros, con sus cuerpos consumidos y sus miradas extraviadas que denunciaban el hambre... Juntar basura era su forma de pedir que no los dejáramos cruzar el límite de la locura... Se podía advertir el peligro. Pero cuando ronda en el cielo el ángel de la muerte, todos miran al suelo... (Se calla, y vuelve a su tarea de anudar los troncos.) ¿Me ayudás?

ANA : Sí. (Toma la soga del otro lado y se dispone a hacer el amarre. Se detiene y  mira sus manos.) No puedo, me tiemblan las manos. (Pausa.) ¿No tenés miedo? 

CARLOS : Lo controlo.

ANA : ¿Cómo pensás llegar al mar?

CARLOS : No lo sé.

ANA : No me parece muy racional de tu parte...

CARLOS : En estos casos la razón no cuenta, se trata del instinto de supervivencia... 

ANA : (suelta las sogas y comienza a caminar de un lado a otro como un amimal enjaulado) No somos animales.

CARLOS : En un punto, sí. Lo que sucede allá afuera no me parece muy

racional tampoco... Pero hay una máxima entre los cazadores que lo puede explicar muy bien.  

ANA :  ¿Y qué dice?

CARLOS : (la amonesta) Toma la soga, Ana. No podemos perder tiempo... No sabemos cuánto nos queda.

ANA : (muy nerviosa) No puedo. 

CARLOS : Intentalo. 

ANA : (estalla) ¡Pero yo no soy vos!

CARLOS : (la abraza, conteniéndola. Frío) Si no podés controlarte, dejame solo.

(ANA se separa, perpleja. CARLOS vuelve a su tarea de amarre, queda en cuchillas).

ANA : (se queda mirándolo.) Y si te confesara que sola no puedo, que necesito de tu voluntad.

CARLOS : Pedís demasiado.

ANA : ¿Y no lo valgo? 

(Silencio.)

ANA (mientras lo empuja con violencia) : ¡No lo valgo, carajo! 

(CARLOS tirado en el piso, ríe.) 

ANA (le reclama) : ¡Teníamos un proyecto de vida en común!

CARLOS : Los ingenieros, a veces, con los planos de testigos, se ven obligados a abandonar sus proyectos...

ANA : (aturdida) ¡Y a mí éso que me importa!

CARLOS : No entendés nada.

ANA: ¡Sí que entiendo! Pero lo que acabás de decir no significa nada para mí. 

CARLOS : (lapidario) ¡Para vos!

ANA : (acusa, confundida) ¿Serías capaz de abandonarme?

CARLOS : (silencio, junta sus libros y los guarda en el cajón.) 

ANA : Entonces, tenías razón cuando me hablabas de la teoría de Darwin...

CARLOS : Absolutamente, Ana. Van a sobrevivir los más aptos.

(ANA presa de un arrebato, corre hasta la escopeta, la toma y se la lleva a la boca. Gatilla, la bala no sale. CARLOS, como si la situación no lo afectara, se acerca a ella, le saca el arma, y le quita el seguro) 

CARLOS : Sabías que tenía el seguro puesto. Si te querés matar, tomá. Hacelo ahora que le saqué el seguro (Se la extiende, ella no la toma.)

(ANA descubierta, se le llenan los ojos de rabia y vergüenza. Se da media vuelta y sale corriendo. CARLOS la ve irse, niega con la cabeza, en un gesto de resignación. Vuelve a su tarea, toma otro tronco y lo hace rodar hasta los otros. Le pasa la soga, lo anuda de un extremo. La luz comienza a titilar, de golpe se corta, pero vuelve y sigue titilando hasta que se estabiliza. Vuelve ANA. Se queda mirándolo.)

ANA : Prometo quedarme callada.

CARLOS (la mira, luego toma la soga y se la arroja) : Solo nos queda terminar la balsa...

ANA : No me dejes.

CARLOS : Te dije que hay lugar.

ANA : Y yo te dije que no tengo tu voluntad. El miedo me paraliza. No puedo ni siquiera pensar en la posibilidad de salir...

CARLOS : Y no pienses. 

ANA : ¿Y después?

CARLOS : Cuando el ángel de la muerte ronda el cielo solo nos resta mirar al cielo.

ANA : ¿El cielo? Antes dijiste lo contrario.

CARLOS : Ana, eso es la evolución.

ANA : Te contradecís.

CARLOS : No.  

ANA : Sí, te contradecís (Camina hasta donde quedó el celular, lo toma y da unos rodeos buscando señal, luego se sienta).

ANA : Sos demasiado complicado... A mí me gusta aferrarme a mis ideas, sentir que puedo controlar las cosas.

CARLOS : (acota) La palabra control es anacrónica, Ana 

ANA : Mirá lo que puede pasar cuando algo se sale de control. El control significa orden. 

CARLOS : (burlándose) El orden no hace otra cosa que exhibir impúdicamente una ilusión. Una ilusión en cuyo interior se agitan turbulentas pasiones reprimidas que un día pueden estallar y entonces... (Señala en dirección del afuera.) No hay que asustarse, el caos no es más que un nuevo orden.

ANA : (abstraída) Prefiero no escucharte... Aferrarme a mis ideas me hace sentir más segura, más tranquila.

CARLOS (apasionado) : ¡Pero, Ana, a las ideas hay que dejarlas flotar, 

todo aquello que tira hacia abajo, no hace más que hundirte! La ley de gravedad es una trampa que se debe sortear para poder despegar del fondo. (Le arrebata el celular, lo exhibe sovre su palma y luego lo deja caer al piso, al hacerlo se rompe.) Ves. ¿Hay algo más obvio, convencional y aburrido que un objeto que cae de arriba hacia abajo?

ANA : Es que hay una ley que lo determina.

CARLOS : Las leyes están para ser transgredidas, Ana. De eso se trata. La evolución es transgresión. 

ANA : Pero lo que sucede allá afuera...

CARLOS: (colérico) ¡Lo que sucede es consecuencia de miles de años de respeto a la ley por una enorme mayoría, que al ser testigos de cómo una minoría privilegiada la transgredía una y otra vez, terminó por enloquecer...!

(Silencio.)

ANA (tímidamente) : ¿Y qué culpa tenemos nosotros... en caso de tener alguna, claro?

CARLOS: (silencio).

ANA : Es que esta situación no me deja pensar con claridad. 

CARLOS : (silencio).

ANA : Por favor.

(CARLOS la mira.)

CARLOS : Nuestra indiferencia, supongo. La situación no nos afectaba en forma directa, recibíamos algún coletazo de vez en cuando, como todos... pero rápidamente lo olvidábamos, como todos. Esa es la sensación: fuimos todos.

ANA : ¿Pero no estás seguro?

CARLOS : ¿Quién puede estarlo? Las tragedias son explosiones de la mente que no puede soportar tanto dolor...

ANA : ¿Y qué nos queda por hacer?

CARLOS : No lo sé... aunque pienso que si uno alivia el dolor del otro... por ahí, es un forma... ¿no?

ANA : Y si yo te dijera que en mi cabeza hay una multitud que grita y que hace que no pueda sentir paz... me ayudarías a...

CARLOS (la interrumpe) : Tomá la soga y apurémonos... 

ANA : (lo encara) No me contestaste. 

CARLOS : (silencio)

ANA : Acabás de decir que un camino es aliviar el dolor del otro.

CARLOS : (reacciona) ¡En lugar de demandarme, sería bueno que escucharas...! 

ANA : Lo hago.

CARLOS : ¡No! Solo escuchás aquello que te conviene... ¡Lo peor que le puede pasar a un ser vivo es llevar en su interior una ameba!!!!

(Se produce un profundo y largo silencio.)

ANA : ¿Y lo de aliviar el dolor del otro?, ¡qué! Te volvés a contradecir.

CARLOS : Es el instinto de supervivencia.

ANA : Me pregunto si sos un cínico, un loco, o un hijo de puta.

CARLOS : Es una pérdida de tiempo, energía y sentido común querer que los otros se asemejen a uno. (Se queda mirándola.) ¿Me ayudás?

ANA : ¡No! (Se da media vuelta y se va.)

(CARLOS continúa con el amarre de los troncos. ANA vuelve, va hasta donde está el arma, la toma y le apunta, él no la mira pero lo advierte.) 

CARLOS (se queda quieto) : No gastes municiones, las vamos a necesitar.

ANA : Y si te dijera que ya no me importa nada.

CARLOS (sin moverse) : No te creo. 

ANA : ¿Por qué?

CARLOS : (la mira) Ya hubieras tirado.

ANA : No es que no quiera... no puedo.

CARLOS : (se comienza a incorporar con cuidado) Entonces, dejá el arma. Se te puede escapar un tiro.

ANA : A lo mejor es lo que busco.

CARLOS : Un accidente premeditado es casi lo mismo que un asesinato.

ANA : Si no hay testigos, da lo mismo.

CARLOS : Nunca es lo mismo.

ANA : Ayudame.

CARLOS : Es lo que estoy haciendo.

ANA : No quiero que me dejes.

CARLOS : Te dije que no dependía de mí. 

ANA: ¿Y de quién, entonces? 

(CARLOS con la mirada la enfrenta a su realidad)

(ANA se acerca y le alcanza el arma, cuando Carlos la toma, ella no se la entrega y los dos quedan tomando la escopeta.)

ANA : La vida cobra sentido en la mirada del otro. 

CARLOS : (le quita el arma ) No creo que sea un fin, está más cerca de ser un medio, un puente. (La toma de un brazo y la sube a un extremo de la balsa, dándole un pequeño empujón) Y los puentes están para cruzarlos...

ANA : (mira la extensión de la balsa como si se tratara de un puente) ¿Y si uno no puede solo?   

CARLOS : No avanza.

(Silencio.)

ANA : Lo que sucede allá afuera me paraliza...

CARLOS (aún con el arma en la mano) : Te dije que hay una máxima entre los cazadores que puede explicar muy bien lo que sucede allá afuera...

ANA: Sí. Pero al final no me la dijiste. 

CARLOS : "A un animal herido siempre hay que dejarle una salida. Frente a la muerte, la reacción puede ser imprevisible. Aún en inferioridad de condiciones, es capaz de lanzar un ataque desesperado, y cuando lo hace, al cazador le cuesta la vida". 

ANA : ¿No es lo mismo morir afuera que adentro? 

CARLOS : En un punto, sí. (Deja el arma apoyada en la pared.) Para vos puede serlo si crees que tu único destino es la muerte. En mí existe el instinto de supervivencia. Y lo tengo muy desarrollado. Prefiero enfrentar lo desconocido... (Toma la soga y continúa el amarre) 

ANA : (se acerca hasta él) Carlos... te voy a decir algo, espero que no te haga daño. Pero no lo puedo seguir callando...

CARLOS: Decilo, entonces.

ANA : Te estás engañando, con esa balsa no podemos ir a ninguna parte (Se larga a reír, es una risa histérica, mientras se acuesta en la balsa y hace como que avanza).

CARLOS (acusa el impacto de sus palabras, se toma su tiempo antes de

contestar) :  Ana, seguís sin entender.

ANA : ¿Yo soy la que no entiende? ¿Te puedo pedir un último favor?

CARLOS : Depende.

ANA : Yo te hubiera dicho que sí.

CARLOS : Seguís sin escuchar, Ana. Yo no soy vos.

ANA : (se incorpora y toma el arma, se acerca hasta él y se la muestra) Antes de ser muerta por un extraño prefiero morir en tus manos...

CARLOS (dudando de lo que acaba de escuchar) : ¿Qué decís?

ANA (serena, le extiende el arma) : Antes de irte, quiero que me mates.

(Silencio.)

CARLOS : (no la toma) No, Ana.  

ANA : Por favor... 

CARLOS : Te dije que no. 

ANA : ¡Por favor...!

CARLOS : ¡No soy un asesino!

ANA : (estalla) Y si afuera te atacan, ¡qué! ¡No van a sobrevivir los más aptos, acaso! 

CARLOS : Podría matar al animal humano únicamente en defensa propia...

(ANA lo mira, transformada, como si hubiese encontrado la respuesta, CARLOS, instintivamente, lleva su mano a la funda del cuchillo, ella dispara,  todo sucede en un instante. CARLOS cae herido de muerte. ANA (Se queda shockeada, con la mirada perdida,luego murmura) : A un animal herido siempre hay que dejarle una salida... 

(Lentamente se apaga la luz sobre ellos.)

                                                         FIN

